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      Introducción 


      

      Durante mucho tiempo pensé que bastaba con perfeccionarse como ser humano para sobrevivir al ambiente. Es decir, pensé que ser fuerte de forma mental era suficiente para afrontar una realidad y un entorno que tiene mucho de perverso. 

      Hoy me doy cuenta de que no es así. 

      La maldad existe. La violencia es un hecho social que se encuentra fuera y dentro de nosotros. Somos morbosos por naturaleza y nos gusta ver el mundo arder.

      Empiezo escribiendo este libro porque creo que es necesario tener muy claro que, sin importar quiénes somos, debemos aprender a reconocer los peligros, las maldades y las asquerosidades que existen afuera, acechando, esperando tu más pequeño descuido, el más pequeño error, para aprovecharse y hacerte daño, incluso hacer carroña de ti. 

      Así es el mundo real, donde existe el mal también existe el bien. Hay que entrenar el ojo para que no te pase, para que lo veas y lo identifiques.

      

      Psicopatía y grafología

      La psicopatía es un trastorno de la personalidad caracterizado por un desprecio a los sentimientos y derechos de los demás y un comportamiento antisocial persistente. Es uno de los tipos más extremos de enfermedad mental y suele ser difícil de diagnosticar y tratar. 

      La grafología, el estudio científico de la escritura a mano, proporciona una herramienta única para comprender mejor este complejo trastorno, al aportar información sobre los procesos y rasgos psicológicos subyacentes de un individuo.

      La grafología es una forma de evaluación psicológica, basada en gran medida en la interpretación de la escritura, para determinar o desarrollar rasgos de carácter, comportamiento y personalidad. Los grafólogos estudian la escritura para identificar rasgos como la agresividad, la impulsividad, los cambios de humor y la inestabilidad emocional, todos comunes entre las personas con psicopatía.

      En la grafología, uno de los conceptos principales es el “Descriptor de Rasgos Psicopáticos” (DRP), una herramienta desarrollada por el Dr. Hugo Marietan. Utiliza la representación gráfica de la escritura de una persona (el tamaño, la forma y el espaciado de las letras) como medio para evaluar los rasgos y atributos de personalidad de un individuo.

      Hace poco, la grafóloga Roxana Bidoglio utilizó el DRP para desarrollar un análisis profundo de la psicopatía en la escritura de una persona. Su innovador estudio exploró el potencial de la grafología y el DRP para revelar los rasgos subyacentes de un individuo con psicopatía, un área de investigación que, en gran medida, no se había explorado en el pasado.

      No es de extrañar, por tanto, que los grafólogos estén explorando cada vez más las implicaciones de esta investigación para la evaluación de la psicopatía. En concreto, han observado que, a medida que progresa la psicopatía, la escritura de una persona tiende a volverse más rígida, lo que provoca una disminución en la curvatura de las letras. Esto se observa en la escritura de los individuos con trastorno antisocial; en ellos, la voluntad de cometer violaciones y despreciar los límites de las normas sociales se manifiesta en la falta de suavidad de su escritura.

      Además, el estudio de la grafología también revela información sobre los estados emocionales de los individuos con psicopatía. Los grafólogos han observado que una de las principales características de alguien con este trastorno es la falta de empatía emocional, lo cual se refleja en su escritura. 

      Los individuos con psicopatía tienden a producir una escritura con líneas rectas, ligada, remarcada, con grandes espacios entre las letras. Este tipo de escritura refleja una incapacidad para sentir remordimientos o poseer algún tipo de comprensión de los estados emocionales de otros individuos.

      Cuando la escritura refleja cierto nivel de uniformidad, revela falta de creatividad (un rasgo común en los individuos con psicopatía). Escribir de forma fija, rígida y uniforme demuestra una incapacidad para idear soluciones creativas y la tendencia a utilizar métodos probados en lugar de explorar nuevas opciones.

      Por último, la grafología también se usa para medir la sostenibilidad o “estabilidad” de la psicopatía de una persona. Mediante el estudio de las variaciones en las letras y los trazos, los grafólogos identifican la capacidad para pensar a largo plazo y planificar en consecuencia. A menudo, la psicopatía se asocia con la impulsividad y la búsqueda de la gratificación inmediata, lo que dificulta que las personas tomen decisiones a largo plazo. La grafología ayuda a identificar este rasgo, así como a evaluar cualquier tendencia hacia la motivación y el autocontrol.

      No existe un rasgo por sí solo que defina a un psicópata, pero es importante mencionar que el poder de manipulación, la capacidad de aparentar empatía sin sentirla y la actitud galante, son rasgos presentes en la mayoría de las personas con trastornos psicópatas.

      El potencial de utilizar la grafología como herramienta para comprender y diagnosticar la psicopatía es prometedor. La grafología puede proporcionar información muy valiosa sobre los rasgos y características subyacentes de los individuos que padecen este trastorno y utilizarse para ayudar a diferenciar entre la psicopatía y otros tipos de enfermedades mentales. A medida que se explore más en el campo de la grafología, cabe esperar que se realicen más investigaciones sobre este prometedor tema.

    

  



  
    Primera parte

MALDAD Y CEREBRO

  

  
    CAPÍTULO 1
La neurología de la maldad 



    Adolf Tobeña en Neurología de la maldad: Mentes predadoras y perversas, habla sobre los malvados y el daño que dejan a su paso. Dice que hay gente queriendo lastimar o perjudicar. Esa es la huella primordial, lo que distingue y, quizá, la definición más importante de la maldad: la intención.

    En los registros humanos, el primer ser al que se le consideró malo fue el diablo. Por supuesto tenemos a Caín y a Lilith (tan mal entendida), entre otros. De acuerdo con diferentes estudios, el villano peor evaluado es Hitler, después Saddam Hussein y Osama bin Laden. 

    Pero con las redes sociales, la maldad a través de la mente de tribu en estas luces y sombras del cerebro social (como decía Luis Aguado) nos deja muy claro que el pensamiento es contagioso. Es decir, no somos mejores que la Inquisición, no estamos buscando una causa por la cual luchar, sino quizá alguien a quien linchar.

    ¿Por qué? Pues porque cuando andamos en redes sociales y lo que abunda es odio, nos dan ganas de publicar, de responder. Dentro del cerebro de tribu, el comentar una publicación nos ofrece dos cosas: 

    

    
      	La posibilidad de desahogarnos  

      	La posibilidad de pertenecer 

    

    

    Según la filósofa Hannah Arendt: “Cualquier ser humano, en determinadas circunstancias, podría realizar actos tremendamente malvados.”

    El análisis de la actividad neuronal de un conjunto de individuos ha demostrado que, cuando las personas están en grupo, son más propensas a realizar acciones que de forma individual les parecerían mal, incluso pueden lastimar a otras personas.

    En la actualidad, esto quiere decir que somos más malos en grupo, ya que de forma individual tenemos mayor control moral. Pero nuestro cerebro, al ser eminentemente social, necesita vincularse con otros a través de las emociones de apego y pertenencia. Hay una irresistible tendencia afiliativa que caracteriza a los seres humanos. Además, el temor a la ruptura de los vínculos sociales ejerce una fuerte presión sobre nosotros, haciendo que nuestro cerebro se acople a la tribu. 

    Por otro lado, Gerhard Roth, conocido neurocientífico alemán, asegura haber encontrado el punto exacto del cerebro donde se origina el mal, una zona oscura que comparten asesinos, violadores y ladrones.

    En este sentido, la neurociencia moderna (empeñada en exponer la naturaleza humana ab ovo, desde el punto mismo donde todo surge: el cerebro) se ha manifestado en algunas ocasiones al respecto, la más reciente, ahora que el investigador alemán Gerhard Roth asegura haber localizado el punto exacto de dicho órgano donde nace el mal.

    Durante varios años, Roth estudió el cerebro de criminales sentenciados, en especial asesinos, violadores y ladrones, en busca de similitudes que explicaran o descartaran una relación entre esas conductas y alguna constante fisiológica.

    Según sus conclusiones (todavía provisionales, como todo en la ciencia), esta manifestación del mal podría originarse en un “mancha” que se ubica en el lóbulo central y que, asegura el científico, comparten los cerebros de esas personas.

    Para descubrir esto, Roth y su equipo analizaron las ondas cerebrales de unos convictos mientras veían videos breves que mostraban escenas de violencia explícita, constatando la respuesta, más o menos previsible, de que las áreas donde se registran emociones como la compasión o la pena no mostraron ninguna actividad.

    Pero lo sorprendente fue que, al tomar radiografías del cerebro de los criminales, en casi todos se observó una masa oscura en la región central. Según Roth, esta sugiere que existe una predisposición genética a la violencia, aunque también influyen factores de neuroquímica (en particular relacionados con la segregación de serotonina). En cualquier caso, dice el investigador: “Esta es definitivamente la región del cerebro donde el mal se forma y donde se esconde.”

    “Por supuesto no es automático”, continúa Roth, “el cerebro puede compensar la tendencia a la violencia y no es claro cómo funciona esto, pero cuando veo a jóvenes con trastornos de desarrollo en la parte frontal baja del cerebro, puedo decir con un 66% de probabilidad que ahí hay un criminal en formación.”

    Asimismo, por sus investigaciones, el científico asegura que “no hay dos criminales iguales” y que la maldad encuentra al menos tres caminos distintos entre sí.

    

    
      	El primero: el criminal “psicológicamente sano” que crece en un ambiente donde golpear, robar y asesinar son conductas aceptadas. 

      	El segundo: el criminal mentalmente perturbado que ve al mundo como una amenaza y, ante un pretexto más o menos circunstancial, da rienda suelta a su furia. 

      	El tercero: los psicópatas como Hitler y Stalin, en quienes la maldad no es congénita, sino resultado del entorno donde crecieron y se desarrollaron. 

    

    

    Sin duda son conclusiones polémicas que, a pesar de la legitimidad que por lo general se le otorga a la ciencia, no parecen sencillas de aceptar como respuesta al problema del mal.

    

    
      
        	
          ¿Los cerebros de los criminales son diferentes?

          El cerebro es el órgano de la conducta con el que sentimos, pensamos y memorizamos (entre otras funciones) y sus características son similares en todos los seres humanos.

          Si tuviéramos enfrente dos cerebros, el de una persona normal y el de un asesino, a simple vista sería muy difícil encontrar diferencias en el tamaño de sus estructuras. Pero hace poco se estudió el metabolismo cerebral de individuos muy violentos, no necesariamente criminales sino policías judiciales o maridos golpeadores, mientras procesaban emociones de miedo o emociones morales.

          En sus cerebros encontramos un menor volumen en la amígdala izquierda. Es una diferencia sutil, pero significativa, ya que esta estructura subcortical procesa las emociones de miedo.

        
      

    


    

    Estudio del cerebro

    Una de las tecnologías desarrolladas para estudiar el cerebro es la tomografía axial computarizada (TAC). A diferencia de la encefalografía, la TAC nos da una imagen del cerebro y su anatomía vista desde varios ángulos, pero no de su actividad. Por eso sólo sirve para estudiar las formas y las proporciones de las distintas partes del cerebro en un momento dado.

    También tenemos la tomografía por emisión de positrones (TEP). Este tipo de tecnología sirve para estudiar la actividad cerebral en áreas concretas, aunque de manera indirecta. Para aplicar esta técnica primero se inyecta una sustancia radioactiva en la sangre, la cual va dejando un rastro de radiación por donde pasa. Luego, unos sensores detectan en tiempo real, qué zonas del encéfalo son las que acaparan mayor radiación, lo cual indica que esas zonas están absorbiendo más sangre porque, justamente, se están manteniendo más activas. A partir de esta información se recrea en una pantalla la imagen de un cerebro con diferentes zonas.

    En muchos países se llevan a cabo estudios de genética mediante diferentes estudios y procesos, incluso en comparaciones con gemelos y mellizos criados por la misma familia o en diferentes ambientes. Esos estudios tienen el objetivo de analizar la influencia de la formación, no sólo del aspecto genético. 

    El resultado del grueso de los estudios de genética nos permite llegar a la siguiente conclusión: la propensión a la criminalidad sí tiene una carga genética. Incluso se habla de un 40 a 60% de influencia hereditaria y esto tiene que ver con la proclividad antisocial. 

    También se han hecho estudios con el fin de detectar múltiples variantes genéticas para obtener la variabilidad de la acción criminal. 

    El más conocido de todos ellos es el gen MAO-A. Se trata de un segmento del cromosoma X que prescribe la producción de la versión “A” de la monoamino-oxidasa, una enzima que tiene un papel destacado en el metabolismo de diversos neurotransmisores en la comunicación cerebral. Si ese elemento no hace bien su trabajo, la regulación fina de la función de la serotonina (la sustancia que se encarga de tranquilizarnos) se desmorona y también se afectan, aunque en menor medida, las tareas de la noradrenalina y la dopamina.

    Este gen se empezó a analizar de forma popular a principios de 1990.

    La gente con índices bajos de MAO-A en las plaquetas sanguíneas es más impulsiva e irreflexiva y los medicamentos que se usan para controlar los brotes agresivos suelen aumentar la función de la serotonina. 65% de las personas presenta la variante con una producción eficiente de la enzima; 35% restante tiene otra menos eficaz.

    Así mismo, los maltratos de la infancia incrementaron la probabilidad de la conducta antisocial en el futuro, pero sólo en los muchachos que portaban la versión ineficiente de MAO-A. Los que llevaban la versión eficaz estaban, por el contrario, inmunizados ante el maltrato familiar.

    La mente del psicópata

    Existe una herramienta para evaluar el grado de psicopatía de cada persona. Se llama “Psychopathy Checklist Revised” o PCL-R por sus siglas en inglés. En 1978, el doctor Robert D. Hare, desarrolló esta prueba a partir de una anterior. En la actualidad, es la que todos usamos y la llamamos “Escala de Evaluación de la Psicopatía de Hare”.

    Es una métrica compleja y de uso profesional. A continuación, sólo veremos un resumen general de los rasgos y conductas claves de las personas que presentan rasgos de psicopatía. Es importante dejar de utilizar términos complejos y médicos (como “psicópata”) de forma coloquial. Es muy normal que digamos “creo que ando con un psicópata” o “eres bien bipolar”, pero los dos términos están mal utilizados debido a la normalidad con la que los hemos visto.

    En general, todas las personas podemos tener algún rasgo de psicopatía, lo cual no nos convierte en psicópatas.

    De acuerdo con el doctor Robert D. Hare, experto número uno en psicopatía a nivel mundial, hay síntomas claves en los psicópatas. Desde el punto de vista emocional, su mente es simple y superficial. Son personas ingeniosas y divertidas; saben expresarse y pueden ser grandes conversadores; sus respuestas pueden ser muy rápidas, demostrando gran agilidad mental e inteligencia… Pero son poco sinceras. Es como si su cerebro tuviera un guion de forma mecánica.

    En muchos casos, la personalidad es egocéntrica y presuntuosa, como en el caso de Ted Bundy. Incluso hay algunos psicópatas con tanta fastuosidad que quieren encargarse de su defensa ante el juez, a veces de manera espectacular. Por lo general, esto tiene resultados muy cuestionables en cuanto a eficacia. Parecen ser seguros de sí mismos, dominantes, incluso altaneros; les gusta tener el poder y el control de los demás.

    Uno de los rasgos más importantes es el siguiente: falta de remordimientos o de culpa. Los psicópatas muestran falta de interés en los efectos que tienen sus acciones sobre los demás. Por eso vemos a un Jeffrey Dahmer con un aspecto absolutamente falto de sensibilidad al narrar sus crímenes en televisión nacional. Esa falta de remordimientos o culpa se asocia a la habilidad para racionalizar su conducta y librarse de sus acciones.

    Otro síntoma muy conocido es la falta de empatía. Los psicópatas fingen emociones profundas y justo esta proclividad al engaño se asocia con la falta de empatía. La empatía quiere decir ponerte en el lugar de la otra persona; no significa justificar todas sus acciones o estar de acuerdo 100% con ella, sólo ponerte en su lugar. El psicópata ve a su víctima como algo que le da placer y nada más.

    Y, por supuesto, son extraordinarios mintiendo, manipulando o engañando, como en el caso de Ted Bundy

    El cerebro de los psicópatas presenta indicios de una hipermaduración acelerada durante la infancia, hecho que los protege del sufrimiento, pero dificulta que gestionen sus emociones, aunque son conscientes de sus actos por completo. Como dice el doctor Jesús Pujol:

    “El psicópata puede ser el resultado de un estrés emocional en las primeras fases de la vida, que provoca la hipermaduración de las estructuras del cerebro implicadas en los sentimientos y la toma de decisiones.”


    

    

    

    
    
  

  
    CAPÍTULO 2
Asesinos en serie 


    Un asesino en serie es un sujeto que asesina a tres o más personas en un lapso de 30 días o más, con un período de enfriamiento entre cada asesinato, y cuya motivación se basa en la gratificación psicológica que le proporciona dicho crimen.

    Los asesinos en serie están motivados por una multitud de impulsos psicológicos, sobre todo ansias de poder y compulsión sexual. Por lo general, los crímenes se realizan de forma similar y las víctimas comparten alguna característica (ocupación, raza, apariencia, sexo o edad). 

    No debemos confundirlos con los “asesinos en masa”, ellos matan a un número elevado de personas de manera simultánea, en un período corto de tiempo. Tampoco hay que confundirlos con los “asesinos relámpago”, quienes cometen múltiples asesinatos en un corto período y en lugares distintos. 

    En la década de 1970, el agente especial del FBI Robert Ressler acuñó el término “asesino en serie” (serial killer), aunque ya se había descrito muchos años antes. Se tiene constancia de que el inspector policial alemán Ernst Gennat utilizaba este concepto en 1930.

    El FBI ha categorizado a los asesinos en serie dentro de tres tipos diferentes:

    

    
      	Organizados. Por lo general, poseen un coeficiente intelectual superior a la media (105 en adelante). Planifican sus crímenes de forma muy metódica, por eso pueden tardar años en realizar un asesinato. 

      	Desorganizados. Estas personas carecen de un coeficiente intelectual alto (entre 80 y 95) y cometen sus crímenes de forma impulsiva. Mientras que el asesino organizado saldrá específicamente a cazar a la víctima, el desorganizado matará a alguien cuando sea, como sea y donde sea que se le presente la oportunidad. De hecho, contadas veces se molestará en deshacerse del cuerpo. 

      	Mixtos. Los asesinos mixtos presentan combinaciones coherentes de rasgos del asesino en serie organizado y del desorganizado. En general, son asesinos que, en cierta fase de su carrera criminal, actúan de forma organizada, mientras que en otra actúan de manera desorganiza. Estos son minoría pues en general, o son organizados o son desorganizados. 

    

    


    
      
        	
          ORGANIZADO 

          
            	Agresión planeada 

            	Víctima extraña 

            	Personaliza a la víctima 

            	Controla la conversación y la escena del crimen • Hace sumisa a la víctima 

            	Muchos actos agresivos, usa armas 

            	Traslada el cadáver 

          

        
      

    


    

    
      
        	
          DESORGANIZADO 

          
            	Agresión espontánea 

            	Víctima desconocida 

            	Despersonaliza a la víctima 

            	No habla con la víctima 

            	Violencia súbita, no usa armas o son de oportunidad  

            	Realiza sexo después de la muerte 

            	No traslada el cadáver 

          


























OEBPS/Images/1.jpg
AUTORA BESTSELLER

MARYFER CENTENO

\\,’\j /;*

»
Y
(]
1]

—

ELLADO OSCURO

+MENTE
HUMANA

Psicopatia, envidia, maldad y otros demonios:
un analisis a través de la grafologia y el lenguaje corporal





OEBPS/Images/p32.png
agein. This is vy Jodge.
Gnvo/aer, l om/w'gw.s JIy
'{VD"\ Yoo e Senlonc~
—~e d i (J(oJ-'ow .-
Res peed fuly Your s
Jel Dehrner





OEBPS/Images/p23.png





OEBPS/Images/p33.png
(oing. my by of @0 Thar hod
a chorce £ lecK OwLw/ e fom
on angle )(M UADS QMY pwyvrl-eﬂl

1o vt Bedove. Wk T ole wuss..

EB)FE[JMY yauv!.
Iy Dbbwer





OEBPS/Images/p36.png





OEBPS/Images/p47.png
2

mas e
seriales G,{wnfa
'Minan

Vit

=

Las
asesino

-





OEBPS/Images/p231.png
725
¢x

PSICOPATA





OEBPS/Images/El_lado_oscuro_de_la_mente_humana_portadillas.png
MARYFER CENTENO

EL LADO OSCURO

+MENTE
HUMANA

Psicopatia, envidia, maldad y otros demonios:
un andlisis a través de la grafologia y el lenguaje corporal





OEBPS/Images/p37.png





OEBPS/Images/p48.png





OEBPS/Images/p28.png





OEBPS/Images/p39.png





